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  El aire de la mañana suspira de tristeza.


  Los pájaros dejaron de canturrear.


  Las rosas perdieron sus aromas.


  El Romero, no florece.


  Las campanas de la iglesia


  suenan a muerte.


  Solo el cielo está contento,


  porque desde hoy


  hay un ángel más en el cielo


  y una estrella en el firmamento.


  No voy a llorar porque te perdí,


  Voy a dar gracias a Dios


  porque te conocí


  A.P.P.
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  n un pueblecito de Lugo, llamado Rigiera, allá por el año 1928, vivía una familia humilde que trabaja en el campo. Tenían vacas, ovejas y otros animales; también colmenas donde cosechaban su propia miel. Hacían matanzas y comían de las propias verduras que Andrés cosechaba, mientras María se dedicaba a cuidar a sus dos hijos, José y Lucía. También cosía para las personas más acomodadas del pueblo y ayudaba a su marido en las tareas del campo.




  Andrés y María habían crecido en el mismo pueblo. Desde pequeños, ya jugaban juntos e iban a la misma escuela. Se enamoraron y se casaron muy jóvenes. En aquella época, no había lujos, ni vacaciones, ni nada por el estilo. Fue una sencilla boda con la familia de ambos y algunos amigos. Sirvieron unos bocadillos, con el pan que la propia madre de María coció en su propio horno; algunas viandas y unos dulces. A pesar su sencillez, fue una bonita boda. Vivían en una pequeña casita que los padres de María, les habían regalado. El primero hijo en nacer fue Lucía, una niña muy morena y regordeta que no era muy grande, pero sí muy bonita. Era la alegría de la joven pareja. María le daba el pecho como solían hacer todas las mujeres de aquella época. Cuando tenía que ir a coser a casa de alguna señora, se la llevaba. Andrés pasaba todo el día a faenado, el campo y los animales requerían de mucho tiempo. Como tenían muchas vacas, a veces iba a los pueblos más cercanos a llevar la leche y otros productos que en otros pueblos escaseaban. Al cabo de un año, María volvió a quedarse embarazada. Aquel nuevo embarazo cambiaría toda su vida. Lucía tenía poco más de un año. Al nacer su segundo hijo, tendrían mucho trabajo con los niños. Eso no le gustó mucho a Andrés, no solo por él, sino porque María, no podría trabajar fuera de casa. La pobre mujer, a veces tenía que andar más de dos kilómetros para ir a casa de esos señores que la necesitaban para las tareas domésticas. Poco a poco, fueron haciéndose a la idea de que en breve aumentaría la familia.




  Fue un niño. Nació muy grande, bastante más que su hermana. Moreno, con los ojos grandes, así con sus manos y con muchas ganas de vivir. A todas horas, se le veía enganchando al pecho de su madre.




  A medida que los niños iban creciendo, fueron desarrollando un carácter muy distinto, algo que preocupaba bastante a sus padres. Lucía era una niña muy estudiosa, le gustaba mucho la música. Era la primera en clase, siempre la veían leyendo un cuento escribiendo o tocando la típica trompeta o guitarra que casi todos los niños de aquella época tenían. En cambio, José era un niño muy bruto, siempre jugando con pistolas a las guerras y cosas por el estilo. Claro que, en aquellos años, tampoco había muchos juguetes y los pocos que había, no estaban al alcance de los más pobres. Aunque aquella familia no era de las más pobres del pueblo, tenían su propia casa y sus propias tierras y nunca les faltó para comer, pues labraban de todo.




  A medida que los niños crecían, fueron teniendo claro lo querían ser cada uno de ellos, a pesar que solo tenían diez y doce años. Lucía quería estudiar música y ser profesora. José quería ser militar, pero para eso faltaban muchos años.




  Isabel nació en Murcia. Era la pequeña de tres Hermanas. Sus padres pertenecían a una familia más o menos acomodada. Su padre tenía un buen trabajo, su madre estaba dedicada a los cuidados domésticos y sus hijas, iban a la escuela y aprendían a coser. A Isabel, le gustaba mucho la cocina. Ayudaba a su madre a la hora de preparar las comidas. Cuando cumplió los quince años, sus padres decidieron emigrar a Cataluña, por motivos de trabajo por parte su padre. Allí, termino sus estudios primarios.




  Como le gustaba y se le daba bien la cocina, por mediación de un conocido de su padre, se colocó a trabajar en un hospital de la ciudad como ayudante de cocina, donde estuvo dos años. Cuando cumplió los dieciocho, se colocó como cocinera del cuartel militar, en la misma ciudad.




  José, lo tenía claro, una vez hiciera el servicio militar; continuaría estudiando para ir ascendiendo en el ejército. Servía para ello. Medía 1,94 de estatura. Tenía un carácter autoritario, mal genio y mandón; autoritario y con sangre fría. Todo lo que requería para ese oficio. Lucía se marchó a estudiar a Galicia. Quería ser profesora de música y en el pueblo no había manera de seguir estudiando. Se marchó sola. No le fue fácil convencer a sus padres, pero era su porvenir; pese a que era muy joven. Galicia, no estaba demasiado lejos. Al final, la dejaron marchar. Se fue a vivir a casa de una tía, hermana de su madre, hasta que consiguió un trabajo dando clase de música en un conservatorio y, con la ayuda de sus padres, pudo independizarse. Logró cumplir su sueño.




  A José, le tocó hacer el servicio en Cataluña, en artillería. Sus padres se quedaron solos en el pueblo. A Lucía, la veían bastante a menudo, pues cada vez que podía visitaba a sus padres, pero a su hijo casi no lo veían. Durante los veintidós meses que duró el servicio militar, solo le vieron un par de veces que tuvo permiso. Después, tuvo un tiempo de más de permiso de dos meses, hasta volver a incorporase. Quiso seguir trabajando para el ejército, quería ser Guardia Civil. Le hubiera gustado que sus padres se marcharan a vivir con él, mejor que en el pueblo, entre vacas y ganados. Con él, tendrían mejor calidad de vida. José tenía un piso proporcionado por el gobierno, una casa cuartel. A su padre, no le costaría mucho encontrar trabajo, pues él tenía contacto con mucha gente. Pero sus padres, no querían salir del pueblo, nunca habían salido de allí y no se hacían a la idea de vivir en otro sitio. Después de dos meses, José regresó al cuartel donde le habían destinado.




  Un día, tuvo que ir al hospital militar para hacerse una revisión rutinaria. Justo al entrar, se cruzó con una chica que se dirigía a la calle. La miró con la boca abierta, nunca había visto cosa igual. Era una chica preciosa, de un metro setenta de estatura. Rubia. De pelo largo y algo rizado. Aparentaba tener unos 23 años. Nunca antes la había visto por allí, aunque iba muy a menudo. No cruzaron palabra alguna. Él tampoco estada nada mal, se había convertido en un apuesto muchacho de casi dos metros de altura, moreno, ojos negros y bigote. Tenía un don para las mujeres, donde ponía el ojo ponía la bala. Había estado con varías, pero en aquel momento no tenía novia, porque no quería; no había mujer que se resistiera a sus encantos. El traje le quedaba como un guante. Aun así, aquella chica no se percató de tan apuesto personaje.




  ―¿Quién es ese bombazo de mujer? ―le preguntó a sus compañeros, por si era enfermera, médico o la novia de algún soldado, pero nadie supo decirle nada sobre la niña que le iba a quitar el sueño.




  ¿Cómo volver a ver a esa muchacha que tanto le gusto? Seis meses después, José ingresó en el hospital por una ruptura de tobillo, tuvo que ser operado.




  Una tarde, mientras paseaba por el pasillo a una distancia importante, divisó la silueta de una bella dama. Era aquella preciosidad con la que se cruzó aquel día. Intentó alcanzarla, pero fue imposible a pesar de su esfuerzo, pues llevaba las muletas.




  ―José, no deberías correr en tu estado ―le regañó una enfermera.




  ―Vanesa, ¿te has fijado en esa muchacha que acaba de pasar por aquí?




  ―No sé a quién te refieres, por aquí pasan centenares de personas.




  ―Es rubia, muy bonita. Hace algún tiempo, me la crucé en uno de los pasillos y hasta hoy, no la había vuelto a ver. Has tenido que verla, te has cruzado con ella, hasta me ha parecido que la saludabas.




  ―Ah, te refieres a Isabel. Si es quien yo creo, es la cocinera del hospital.




  ―¿Cocinera? ¿Cómo podría hablar con ella?




  ―José, tú no cambias, ¿eh?




  ―Creo que con ella va a ser diferente, porque será mi mujer, me voy a casar con ella.




  ―Pero ¿qué dices?, si no la conoces. No sabes nada de ella, a lo mejor tiene novio.




  ―Me da igual. Tengo que hablar con ella, tú me puedes decir el horario de salida o de entrada que tiene.




  ―Vale, tú ganas adulador. Lo miraré y cuando lo sepa, te lo diré.




  Los días pasaban y Vanesa, no le decía nada de cómo hablar con la muchacha. José se empezaba a perder la paciencia. No podía ser tan difícil dar con ella. Al cabo de una semana, Vanesa fue a la habitación donde estaba José leyendo el Periódico. No la sintió entrar.




  ―Te traigo buenas noticias.




  ―Ya era hora, pensaba que se te había olvidado.




  ―Esta semana, está de vacaciones. Su horario es de once de la mañana a siente de la tarde, pero hay veces que sale más tarde. La mayoría de las veces, entra por la puerta trasera que va a la cocina. Por cierto, creo que a ti te dan el alta pasado mañana.




  ―Sí, qué fastidio. Gracias Vanesa. Haré lo imposible para verla.




  ―Que perra has cogido con esa muchacha ―contestó la enfermera que estaba al tanto de cómo conquistaba a toda mujer que él se propusiera.




  ―Ya te dije el otro día, que tiene que ser la madre de mis hijos.




  ―Estás loco. Bueno, te dejo, que tengo más pacientes.




  ―Gracias, Vanesa.




  José, no dejaba de pensar en la muchacha. No sabía de nada de ella, solo lo que le dijo la enfermera, que se llama Isabel, pero se encandiló solo con verla. Esperaba con paciencia que pasaran los días, hasta que Vanesa pudiera darle alguna noticia o intentar verla. No pararía hasta conseguir su propósito.




  Pasaron dos semanas. José terminaba su jornada laboral y sin quitarse el uniforme, se machó hasta la entrada de la puerta que daba a la cocina del hospital, para ver salir a la niña de su sueño. Eran las siete de la tarde. Espero unos minutos, pero ella no salía. Salieron otras persones y José preguntó a una mujer:




  ―Perdone, ¿sabe cuándo saldrá Isabel?




  ―Hace rato que se salió. Ha debido de salir por la plata principal, lo hace alguna vez que otra.




  ―Gracias, ha sido usted muy amable.




  José salió corriendo, pero no la encontró.




  Al día siguiente, repitió el intento, esta vez con más éxito.




  ―Buenas tardes, Isabel. Llevo varios días intentando hablar contigo, pero no ha habido manera.




  ―Perdón, pero ¿cómo sabes mi nombre? No te conozco, ¿quién eres?




  ―Me llamo José. Nos hemos cruzado dos veces por el hospital.




  ―Lo siento, no me había dado cuenta, pero ¿qué quiere de mí?




  ―Solo quería conocerte. Me has gustado mucho desde el primer día que te vi. Perdona mi atrevimiento, no creas que voy desbordando por ahí a todas las chicas guapas que veo, pero desde que te vi; ardo de deseo en conocerte.




  Isabel, no podía creer lo que estaba escuchando de boca del desconocido y apuesto Caballero. Se sonrojo, nunca la habían abordado de aquella forma y no supo cómo reaccionar.




  ―Lo siento, pero tengo prisa. Me tengo que marchar, mi madre me espera.




  ―¿Me permites acompañarte?




  La muchacha dudó un momento, pero aceptó. Le pareció un hombre serio y atractivo. Sería un placer pasear con un militar. No pensó que pudiera ser peligroso. No sabía por qué, pero le daba confianza. Tampoco estarían mucho rato juntos, pues ella vivía a tan solo dos manzanas de allí.




  ―¿Llevas mucho tiempo trabajando en el hospital?, nunca te he visto antes.




  ―Llevo dos años aquí. Al estar en cocina, no nos solemos relacionar con el resto de los sanitarios, ni del personal.




  ―¿De dónde eres, Isabelita? ¿Te importa que te llame así?




  ―No, para nada. Nací en Murcia, pero llevo aquí algunos años. Soy la pequeña de tres Hermanas. Vivo con mis padres. Me encanta la cocina. Tú, ¿de dónde eres?




  ―De Lugo.




  ―¿Te destinaron aquí?




  ―Es muy largo de contar. Desde pequeño, quise ser militar. Cuando me llamaron a lista, me tocó Barcelona y cuando la terminé la mili, me reenganché.




  La muchacha se paró a unos pocos de metros del portal donde vivía.




  ―Creo que nos tenemos que despedir, vivo aquí mismo.




  ―Isabel, ¿puedo venir a buscarte mañana?, ¿me dejarás que te acompañe otra vez hasta tu casa? Me gusta tu compañía y me gustas tú, desde el primer momento que te vi. Espero que me perdones por mi atrevimiento.




  ―Está bien, acepto a que me acompañes mañana. Te esperaré a la salida.




  ―¿Por qué puerta te espero?, no quiero que te escapes.




  La muchacha, le sonrío, sin dar crédito a lo que le estaba sucediendo.




  ―Mañana, te veré. Ahora, vete, por favor, no quiero que mi padre te vea.




  Al entrar en su casa, Isabel, no se dio cuenta, pero su madre la estuvo espiando por la ventana.




  ―Hola, mamá.




  ―Hola. ¿Cómo te ha ido hoy en el Trabajo?




  ―Bien, como siempre.




  Su madre, no quiso preguntarle por el apuesto Guardia Civil que la había acompañado a casa. Se lo contaría a su marido. Isabel era muy joven y aún no habían conocido novio alguno.




  La muchacha, no contó nada, pero estuvo toda la noche pensando en José. Era todo un hombretón y muy apuesto. ¿Cómo no se había fijado antes en él? Llamaba mucho la atención por donde quiera que fuera, por su planta varonil era un apuesto muchacho. Se le veía muy conquistador.




  Era muy tarde. Aún tenía la luz del dormitorio encendida. Su madre entró y ni siquiera se dio cuenta. Niña, ¿no duermes, te ocurre algo? Desde que has venido, estás muy pensativa, ¿se debe al galán que te ha acompañado hoy?




  ―¡Mamá! ¿Me estabas espiando?




  ―No ha sido mi intención, te vi por casualidad.




  ―¿Se lo has dicho a papá?




  ―Esa era mi intención, pero al final no le he dicho nada. Esperaba que tú me lo contaras.




  ―¿Contarte, qué?




  ―Quién es ese muchacho.




  ―Se llama José, es Guardia Civil. Solo me acompañado a casa, ya está.




  ―¿Dónde le has conocido?




  ―En el hospital. Mamá, no hagas más pregunta y no le digas nada a papá, por favor.




  Su madre se marchó un poco preocupada por saber quién era aquel muchacho. Isabel era la más pequeña y siempre estuvo más protegida por todos.




  ―¿Dónde estabas? ―preguntó el marido.




  ―Hablando con la niña.




  ―¿De qué hablabais?




  ―De nada en particular, del trabajo y lo a gusto que está. Todos sus compañeros están muy a gusto con ella y recibe felicitaciones de parte de los enfermo y superiores, por las comidas tan buenas que hace.




  Al día siguiente, José estaba puntual, esperando que llegara Isabel.




  ―Hola, ¿cómo te fue el día hoy, mucho trabajo?




  ―Sí, un poco, pero bueno; lo llevo bien. Me gusta mi Trabajo, es muy gratificante. Además, como ves, estoy cerca de casa y no tengo que coger el tranvía ni el autobús.




  Iban caminando, al principio no sabían de qué hablar. Ella se sentía un poco cortada, era la primera vez que paseaba con un chico y, qué Chico.




  Fue José, quien se atrevió a pedirle salir.




  ―¿Podremos salir algún día al cine o dar un paseo?




  ―Más adelante. Aún es un poco pronto. No les he dicho nada a mis padres. Mi madre nos vio ayer, cuando me acompañaste a casa. Me hizo un montón de preguntes. Le pedí que no le dijera nada a mí padre, es muy severo y prefiero no dar explicaciones. Además, solo nos hemos visto dos veces.




  ―Le puedes decir que me he enamorado de ti y que me quiero casar contigo.




  Isabel se quedó sin palabras.




  ―Vas un poco deprisa, ¿no?




  ―¿Quieres que hable yo con tus padres?




  ―No, ya te he dicho que es muy pronto.




  ―Pero te gusto, aunque sea un poquito.




  ―Sí, pero de ahí a casarme contigo, hay un camino largo que no sé si se cumplirá. No nos conocemos, quizás te decepciones cuando realmente llegues a conocerme más.




  ―Estoy seguro que eres la mujer de mi vida. Espero que me dejes acompañarte mañana.




  ―Lo siento, mañana he quedado que vendrá a buscarme mi madre, tenemos que hacer algunos recados.




  José se quedó triste, pues había cambiado una guardia con un compañero por acompañar a la muchacha. Prefirió no decírselo, tampoco era cuestión de acelerar la situación; mejor ir despacio, como le pidió Isabel.




  Durante tres meses, José acompañó cada día a la muchacha hasta la puerta de su casa. La madre de ella estaba al corriente, pero no el padre; aunque sospechaba algo. Le preguntó a su esposa si la niña tenía novio, pues se la veía más contenta, canturreaba y pasaba más tiempo fuera de casa.




  Un día, José e Isabel decidieron hablar con los padres de ella, para pedir la mano de la muchacha. Aquel día, Isabel estaba muy nerviosa, no sabía cómo le caería a José su padre, pues era muy exigente y tenía otro yerno Guardia Civil. Isabel, no le había dicho nada y seguro que en cuanto le conociera, pediría referencias por medio de Simón, que estaba casado con la hermana mayor de Isabel, Pepita.




  Era un domingo por la tarde, cuando presentaron a José a la familia. Cuando él llegó, Isabel le abrió puerta y le hizo pasar al salón. Sus padres, ya le esperaban.




  ―Papá, mamá, os presento a José. José, estos son mis padres, Manola y Juan.




  José, le pidió permiso para salir con Isabel. Sus intenciones eran buenas, quería casarse con ella cuando lo creyeran conveniente. No tenían problema de casa, José ya tenía vivienda, la casa cuartel. Era pequeña, pero en el momento que se casara, le darían otra más grande. José pasó por un interrogatorio por los padres de Isabel. El muchacho simpatizo muy bien con la familia. Vieron que se trataba de un hombre con los pies en el suelo, que sabía perfectamente lo que quería. Un poco bruto, pero sincero. Les contó casi todo sobre su familia. Así, comenzó su noviazgo. Al cabo de unos meses, José llevó a su novia a Rigiera, a conocer a sus padre. La vida allí era distinta a la que vivían en Cataluña, llena de contaminación por sus fábricas, coches y autobuses, bloques altos y poca vegetación. A Isabel, le gustó mucho, incluso no le hubiera importado marcharse a vivir a ese pueblecito tranquilo sus campos, olivos y árboles frutales. Los vecinos parecían de la familia, siempre atentos a lo que pudieran necesitar. Ofrecían sus casas y todo lo que tuvieran por poco que fuera. Vivir lejos del bullicio de la gran Ciudad. Pero eso era imposible, pues José tenía como destino Barcelona.




  La boda la celebrarían en Lugo. Era la ilusión de José, además; los padres no podían viajar, no podían dejar los animales solos.




  Como Isabel imaginaba, su padre, a pesar de caerle bien José, preguntó a Simón si sabía algo sobre él y qué referencias podía darle. Por casualidad, le conocía de vista, pero no le había tratado. No había nada que pudiera preocupar al padre de la muchacha, en sus investigaciones no encontró ningún indicio de preocupación. A pesar que tenían tres hijas, ella era la pequeña. Pepita y María, ya estaban casadas. Isabel era la preferida, una muchacha encantadora, preciosa, rubia con el pelo ondulado. A pesar de poder estudiar, prefirió aprender el oficio de cocinera. Desde pequeña quiso dedicarse a la cocina. Nunca dio problema alguno a sus padres, que no se imaginaban que su niña del alma, saliera de casa casada. Nunca se le conoció novio alguno.




  Un día, José recibió la visita de su hermana, Lucía. Hacía más de cuatro años que no se veían. Ella seguía dando clase en el conservatorio, en Galicia. Nunca coincidieron cuando visitaban a sus padres al pueblo. Lucía tenía vacaciones en el conservatorio y decidió ir a ver a su hermano y de paso, conocer a Isabel. Quería comprobar con sus propios ojos, a la maravillosa mujer que decían que era, pues sus padres le hablaban muy bien y su hermano también. A Lucía se le había subido mucho la fama que tenía como profesora. Tenía un buen sueldo. Una señora, le hacia las tareas de la casa. Ella, no sabía ni freír un huevo ni lavarse una prenda de ropa. Vivía para cuidarse: su gimnasio, centro de belleza, tomar el sol, en una palabra una señorona. Cuando llegó a casa de su hermano, las cosas eran muy distintas. Allí, no había criada que le preparara el desayuno mientras ella leía el periódico o que le sirviera el vermut ni la comida.




  José hacía lo que podía en casa. Salía temprano para el trabajo. Desde que salía con Isabel, era ella la que se acercaba por casa y le hacía algunas tareas domésticas y le preparaba algo de comer; aunque él, casi siempre cenaba en casa de la muchacha. Su hermana llegó para pasar dos semanas, pero solo estuvo tres días. La señoritinga, no tenía criada que la sirviera. Aquella fue la última vez que se vieron antes de que los jóvenes se casaran.




  Desde que José conoció a Simón, pues ya eran de la familia, se llevaban bastante bien. A veces, salían los cuatros juntos, iban al cine de cena o simplemente a pasear. Isabel, siempre fue la niña muy querida por toda la familia, a pesar que la diferencia de edad, se llevaban diez años, pero con Isabel todo el mundo se tenía que llevar bien por su buen corazón y humanidad. José era más rudo, más firme en todo, quizás por eso de ser militar. Hacía valer su seriedad a la hora de dar una orden, incluso con Isabel siempre tenía que ser lo que él decía. En más de una ocasión, discutieron porque había que hacer las cosas como él decía. Su padre, ya le inculcó que el hombre era el que mandaba en casa, el que llevaba los pantalones, como se solía decir hace 75 años. La mujer, no tenía ni voz ni voto, por eso este oficio le venía como anillo al dedo. Era muy autoritario y muy recto, una especie de Franco (un dictador), pero Isabel era muy inocente y nunca vio en él esa forma de ser hasta algunos años después. Estaba muy enamorada de él, él también lo estaba de ella, pero eso no haría cambiar su forma de ser, la forma de dirigir la vida de la muchacha. En lo primero que no estuvo de acuerdo, era que siguiera trabajando y así se lo hizo saber un día, a la salida del cine.




  ―Isabel, no quiero que continúes trabajando. Con mi sueldo, tendremos bastante para vivir sobradamente.




  ―¿Cómo dices?




  ―Que no tienes necesidad de trabajar, como mucho hasta que nos casemos. Después, quiero que te dediques a la casa. Yo gano lo suficiente, no quiero que trabajes.




  ―Lo siento, pero en eso, no te voy a poder complacer. Soy una mujer trabajadora, independiente que además hago un trabajo que me encanta y no tengo la más remota idea de dejar de hacerlo. ¿Pretendes que me quede todo el día en casa, mientras tú trabajas?




  ―Sí, con la casa tendrás suficiente. Podrás leer, escribir, pasear con tu madre, acompañarle hacer la compra, un montón de cosas. No necesitamos más dinero, gano lo bastante para vivir bien. Además, podría realizar otro tipo de trabajo cuando salga del cuartel, tengo casi todas las tardes libres.




  ―No estoy de acuerdo contigo.




  Aquel día, tuvieron su primera discusión. La muchacha, no quiso saber nada de él en unos cuantos de días. Cuando José iba a buscarla por una puerta, ella salía por otra. Así paso una semana, hasta que un Domingo, José se presentó en su casa bien temprano para que no pudiera escabullirse de él.




  Cuando llamó a la puerta, le abrió el padre de Isabel.




  ―Hola, José, tú por aquí tan temprano, ¿has quedado con mi hija?




  ―Vengo para hablar con usted. Su hija se ha enfadado conmigo, no quiere hablarme.




  ―¿Qué le has hecho?




  ―Nada, señor.




  José, le contó todo lo sucedido con su hija y la conversación que mantuvieron días antes.




  ―Mira, hijo, creo que tienes razón, no tiene necesidad de trabajar, pero deberías haber esperado un tiempo para que se lo pensara y haber sido más delicado a la hora de plantearle la situación. Todavía no tenéis fecha de boda, no puedes pedirle que deje de trabajar. Adora su Trabajo. Mi hija es muy buena, pero si se lo dices como una orden estás perdido. Dale tiempo o proponle algo como por ejemplo, pasar más tiempo juntos. Sé que tienes buenos sentimientos, pero debes de ser más paciente. Cuando estés fuera del cuartel, deberías dejar de ejercer como militar con tus seres queridos y no decir las cosas a ordeno y mando. Si andas con cautela, seguro que mi hija accederá a tu petición. Me consta por su madre, que lo está pasando mal con vuestra discusión. Ella, te quiere mucho y no entiende por qué quieres decidir por ella. Deja que sea ella quien lo decida, una vez que estéis casados, pero no ahora.




  ―¿Qué haces aquí tan temprano?




  ―Venía a pedirte disculpa por lo bruto que fui el otro día y a preguntarte, si te apetece que pasemos el día juntos. He estado hablando con tu padre y creo que la decisión de que siguas trabajando o no es tuya. ¿Me perdonas, rubia?




  ―¡Qué remedio, grandullón, si no estarás aquí metido todo el día!




  José dio las gracias y le pidió perdón por el comportamiento tan egoísta que había tenido.




  Isabel estaba siempre alegre, contenta y satisfecha de cómo se iba desarrollando su vida, tanto laboral como personal. Desde la discusión con José, había pasado días enteros triste y sin ganas de hablar con nadie. Cuando caminaba hacía su trabajo, lo hacía cabizbaja. En los largos pasillos que llegaban hasta la concina, no saludaba a nadie, inmersa en sus pensamientos, en lo que José le había pedido y en lo egoísta y machista que llegaba a ser. Por eso, se alegró mucho de que todo se aclarara y que José hubiera llegado a comprenderla.




  Un año después, José iba a pedirle en matrimonio. Estuvo varios días buscando el anillo perfecto. Después de visitar varias joyerías, al final lo encontró. Se decidió por una pequeña joyería que por casualidad, encontró en una estrecha calle, volviendo la esquina del Liceo. Una tarde, al salir del cuartel, fue a comprar el anillo para su amada niña rubia, como él le decía en muchas ocasiones.




  ―Siéntate a mi lado, tengo que darte y pedirte algo ―José sacó una pequeña cajita, envuelta en un bonito papel Dorado―. Con este anillo, quiero pedirte que te cases conmigo.




  Los ojos de la muchacha se llenaron de lágrimas.




  ―Es un anillo preciso y sí, sí quiero casarme contigo.




  Se abrazaron con pasión. Estaban tan contentos, que corrieron a darles la noticia a los padres de Isabel, a quienes enseñaron el anillo que José le había regalado.




  ―Enhorabuena, me alegro por vosotros ―dijo su padre.




  ―¿Ya habéis pensado en la fecha? ―preguntó su madre.




  ―Todavía, no, pero hemos pensado que para el verano sería una buena fecha ―explicó el agraciado.




  ―¿Dónde os casaréis? ―preguntó el padre de Isabel― Habrá que empezar a preparar muchas cosas. Solo faltan cinco meses.




  ―Nos gustaría casarnos en Lugo ―comentó José.




  ―¿Por qué allí?




  ―Me hace mucha ilusión. Isabel está de acuerdo. Además, mi familia está toda allí, más que nada mis padres. Como sabéis, tienen mucha tarea con las vacas y el campo, no pueden dejarlos solos. Es más fácil que nos desplacemos nosotros.




  A los padres de la muchacha, no les hizo mucha gracia, más bien ninguna, pero era una decisión que habían tomado ellos y la respetaron.




  Empezaron con los preparativos. Lo primero que hicieron fue ir a poner al corriente a los padres de José, para que ellos hicieran lo mismo. Fueron a hablar con el párroco, para ver si el día escogido por ellos les podía casar. El día elegido fue el dieciocho de junio. Tras la ceremonia, darían un refresco en la finca de Andrés y María. José saldría del brazo de su madre desde su casa, Isabel y su familia se hospedarían en una casa de un familiar. Isabel saldría del brazo de su padre.




  Lo primero que hicieron fue arreglar la casa cuartel que le concedieron a José. Era una casa más amplia, con una decoración más acorde a una pareja joven. Las paredes las pintaron con un tono pastel, los techos blancos. Isabel tenía un gusto exquisito con la decoración. Cambió muebles, cortinas, cuadros. Su madre, le preparó el ajuar: cubertería, manteles, toallas, sábanas bordadas de las propias manos de su madre y toda una cacharrería para la cocina. Solo faltaban los últimos retoques del vestido de novia.




  Dos días antes de la ceremonia, viajaron a Lugo para ultimar todos los detalles Adornaron la puerta de entrada con flores naturales, como jazmín, claveles, rosas blancas rojas y amarillas y unos lirios blancos.




  El camino de entrada a la casa lo decoraron con una alfombra roja, con adornos azules y blancos. Las vecinas cooperaron con sus mejores plantas, que fueron colocando a ambos lado del camino. Todo quedó esplendido.




  Llego el día soñado por los jóvenes. Como es tradición, José llegó primero del brazo de su madre y en resto de familiares. Parecía un príncipe. Llevaba el traje de militar de gala. Alto, recién afeitado y con el bigote perfectamente recortado. Isabel tardó quince minutos más y llegó del brazo de su padre. Algunos familiares que quedaron en la puerta de la iglesia, fueron los encargados de anunciar su llegada.




  ―¡Qué viene la novia! ¡Qué viene la novia!




  Todos se giraron para ver llegar a Isabel. Parecía un ángel vestida de blanco, con el escote dama de honor y una larga cola que lucía tras ella. El velo dejaba su rosto tapado por la fina tela. Su pelo rizado y rubio lo llevaba recogido, solo un par de rizos caían sobre su bonita cara. Entre sus manos, un fino ramo de orquídeas blancas y lilas. Al entrar a la pequeña iglesia, era como un rayo de sol. José se quedó con la boca abierta, era la novia más bonita que nunca había visto.




  Juan entregó a su hija a José. Sus ojos brillaban por la emoción de ver a su hija.




  ―Lo que ha unido Dios que no lo separe el hombre. Puedes besar a la novia.




  José levantó el velo para besar a su ya mujer. A la salida de la Iglesia, les esperaban los familiares con una lluvia de Arroz, bendiciendo esa unión, mientras saltaban los flases del fotógrafo y familiares con sus cámaras.




  En casa de los padres de José, les esperaban unas mesas repletas de comida y bebidas, adornadas con pequeños ramilletes de flores. Como no podía faltar, les acompañaba música para bailar. Algunas vecinas, se acercaron para felicitar a los recién casados. Algunas de ellas, le llevaron regalos de boda.




  La familia de la joven se marchó al día siguiente. Los recién casados tenían unos días de fiesta y se quedaron allí. Isabel, no conocía las tierras gallegas. Decidieron que como viaje de novios se quedarían ahí, así José podría enseñarle los mejores lugares de su tierra y visitar a alguna familia que les habían invitado a comer, como su hermana Lucía.




  A Isabel, no le había caído muy bien, pues Lucia era muy engreída. Se pensaba que por su carrera como profesora era superior a Isabel y así se lo hacía saber con gestos, con desprecio, con: “mira qué casa tengo y qué bien vivo”. Vivía para sí misma. Se estaba convirtiendo en una auténtica solterona maniática y solitaria que ningún hombre llegó nunca a aguantar. Parecía molestarle ver la felicidad que los jóvenes se demostraban, lo pudo comprobar la vez que estuvo en Barcelona visitando a su hermano. Pero Isabel era toda una señora de los pies a la cabeza, que no quiso dejarse intimidar por ella. Fue muy correcta con Lucía el día que les invitó a comer. Cierto que tenía una casa maravillosa y de lujo, con criada, pero estaba sola, con su orgullo y sin amor y casi sin amigos. Para nada envidiaba la vida que Lucía llevaba. Isabel estaba orgullosa de ser cocinera y de vivir en una casa cuartel y tenía algo muy valioso: el amor de José, algo que Lucía no tuvo jamás. ¿Cómo se puede vivir sin amor?




  Después de diez días de luna de miel, que fueron los mejores días de sus vidas, tenían que volver a la vida cotidiana de cada día.




  Cuando Isabel regresó a su Trabajo, todo fueron felicitaciones por parte de sus compañeros, algunos con pequeños regalitos. Ella, les obsequió con una figurita que repartió entre todas las compañeras, algún médico y algunas enfermeras, con las que tenía más confianza. A los caballeros, les dio un puro.




  José, la seguía esperando en la puerta del Trabajo. Algunas noches, iban a cenar a casa de sus padres, pero casi siempre cenaban en casa, pues al medio día comían por separado por su Trabajo y era el único momento que tenían para hablar de sus cosas y recordarse lo afortunados que eran.




  Un año después de la boda, José llevaba varios días pensando en cómo plantearle a Isabel el tema del Trabajo. Habían ahorrado unas pesetillas y podían vivir bien con el sueldo de él, además Isabel estaba muy cansada entre la casa y el Trabajo. Sabía que no iba a ser fácil convencerla de tal cosa, fracasaría si no lo hacía con cautela y cariño. Por nada del mundo quería volver a ofenderla, ni provocar un enfado entre ellos. Esperaría el momento adecuado para decírselo.




  Un domingo, José, le dijo a su esposa:




  ―Rubia, ¿nos vamos a dar un paseo por la rampla y tomamos el vermut y después nos venimos a comer a casa?




  ―Tengo mucho trabajo, estoy limpiando. Si estás aburrido, podrías ayudarme. Terminaríamos antes.




  José pensó que aquel era el mejor momento para plantearle lo de dejar de trabajar.




  ―Anda, mujer, deja eso para otro día y vámonos. Hace un día espléndido, nos hará bien tomar un poco de sol.




  Al final, logro convencerla y que dejara las tareas de casa para otro día.




  ―Está bien, tú ganas, déjame un momento para cambiarme de ropa.




  Fueron paseando por la rampla, cogidos de la mano, contemplando a los artistas haciendo mímica, las pequeñas tiendas de flores y revistas y a los extranjeros sentados tomando unas enormes jarras de cervezas. Entraron a visitar la fabulosa plaza de la Boquería, digna de visitar cuantas veces se quiera, siempre se encuentra algo diferente, fruta de otros lugares, la pequeña cantina repleta de personas desayunando, todos los puestos perfectamente alineados.




  Cansados de caminar, entraron en un bar a tomar un vermut. José pensó que era el momento.




  ―Rubia, últimamente, llegas muy cansada entre la casa y tu trabajo en el hospital. ¿Por qué no te planteas dejar el Trabajo? Tendremos más tiempo para estar juntos y tú estarás más descasada. En estos dos años, hemos ahorrado una buenas pesetillas y vivimos bien.




  ―¡Otra vez, pensé que te había quedado claro, que no quiero dejar mi trabajo! ¿Pretendes que me convierta en una mujer sin más limitaciones que estar todo el día en casa esperando a mi marido?




  ―No te enfades, mujer, piénsatelo. Tampoco quiero que tomes esa decisión ahora, quizás más adelante. ¿Te parece poca cosa dedicarte a nuestro hogar?




  ―Mira, quizás lo que haga es buscar a una señora para que me ayude algún día para las tareas más grandes. De esa forma, iré más descansada y no te pondré pegas cuando digas de salir los domingos. Como tú dices, estamos bien de dinero, no tenemos gastos ninguno salvo la comida. Creo que es lo mejor.




  ―Siento decirte que no estoy de acuerdo con eso de meter a alguien en nuestro hogar, no me gusta nada. Quiero que dejes el Trabajo.




  ―Qué manía has cogido. Baja la voz, estás llamando la atención. No estás en el cuartel dando órdenes y yo no soy uno de tus soldados.




  Fueron todo el camino de regreso a casa sin decir una palabra. José pensó que había vuelto a meter la pata por según da vez que Isabel, nunca accedería a obedecer a sus súplica de que dejara el trabajo. Isabel estaba muy molesta por la insistencia de su marido. No estaba dispuesta hacerle caso.




  El enfado duró unos días. Isabel encontró una señora, por mediación de una amiga, que le ayudaría con las tareas de la casa, de ese modo, estaría más descansada y tendría más tiempo para su marido. Aunque las cuentas de casa las llevaba José, él, nunca puso impedimento a la hora de gastar lo que hiciese falta. Desde entonces, ya no volvió a tocar ese tema, estaba convencido que no conseguiría nada, solo provocar discusiones y enfados. No lograría convencer a su mujer. Era mejor aceptar la proposición de buscar una persona para ayudar en casa.




  Cuatro años de casados. Isabel llevaba unos días que no se encontraba bien, aquel día no fue a trabajar. Cuando José regresó se asustó al verla en casa tan temprano.




  ―Isabel, ¿qué haces aquí? Has venido muy temprano. Estás ojerosa y paliducha. ¿Te encuentras bien?




  ―No he podido acudir al trabajo, estaba muy mareada. No sé qué me pasa, llevo toda la mañana vomitando.




  ―¿Te llevo al hospital?




  ―No, esperaré a mañana. Seguro que me sentó mal la cena de anoche. Mañana estaré bien.




  Pero al día siguiente, estaba igual.




  ―José, por favor, avisa al hospital para que sepan que no puedo ir hoy tampoco. No estoy bien. Dile a mi madre que venga, por favor.




  ―¿Qué te pasa? Deberíamos ir al médico.




  ―Tú avisa a mi trabajo y vete tranquilo. Iré al médico con mi madre, no será nada grave, solo estoy un poco indispuesta. Será una gastroenteritis.




  José, no se fue muy conforme. Después de avisar en el hospital, se fue a buscar a la madre de Isabel.




  ―Hijo, ¿qué haces aquí a estas horas? ―preguntó la madre de Isabel, algo extrañada por la hora que era.




  ―Tienes que ir a casa. Isabel, no se encuentra bien.




  ―¿Qué le sucede?




  ―Desde ayer, está con vómitos y mareos. Quiere que le acompañes al médico.




  La madre, no tardó en llegar.




  ―Niña, ¿qué te pasa?




  ―No sé, mamá. Creo que algo debió de sentarme mal.




  ―Vístete, iremos a que el doctor te eche un vistazo.




  Dentro de la consulta, Isabel le explicó al médico los síntomas que tenía desde el día anterior. El doctor le revisó la tensión y la auscultó.




  ―En principio, no parece tener nada.




  ―Pero doctor, yo no me encuentro bien. Llevo dos días con vómitos y mareos.




  ―Señora, está usted embarazada.




  ―¿Embarazada?




  Isabel quedó emocionada. No supo qué más decir. No tenía pensado ser madre de momento. Le pilló por sorpresa. Se echó a llorar, no sabía si de alegría o de emoción. ¡Iba a tener un hijo! ¿Qué diría José? Quien se puso muy contenta fue María, sería su tercer nieto. Para sus adentros, había llegado a pensar que no tendrían hijos. Llevaban más de cuatro años casados y nunca les escuchó hablar sobre ese tema.




  De regreso, la muchacha pidió a su madre que fuese discreta con la noticia.




  ― No le digas nada a José ni tampoco a papá.




  ―Descuida, hija, no diré nada.




  Isabel, no sabía cómo se lo iba a decir a su marido. Después de tomar un medicamento que el medicó le recetó para que le pasara los vómitos, se encontraba mejor. Comió un poco y se marchó a su casa a esperar a José para darle la noticia.




  Estaba estirada en la cama cuando entró su marido.




  ―¿Cómo estás, mi rubia?, ¿qué te ha dicho el médico?




  ―Hola, José, dice que no tengo nada.




  ―¿Entonces?




  ―Lo que tengo es normal.




  ―Normal ¿de qué? No entiendo nada, explícate mejor, mujer.




  ―Ven, siéntate aquí, a mi lado. No sé cómo te lo vas a tomar, pero tengo una noticia que darte.




  ―Habla ya, mujer.




  ―Estoy embarazada, vamos a tener un hijo.




  ―¡Estás embarazada! ―exclamó José, al mismo tiempo que la abrazaba y la besaba.




  ―Temía decírtelo, no sabía cómo te lo tomarías. Nunca hablamos de ser padres. Yo, me he llevado una sorpresa, no me lo imaginaba. Estoy de muy poco tiempo, un mes escaso. Tengo que hacerme un análisis, pero me ha dicho que el embarazo es seguro.




  ―Gracias, niña. Voy a ser padre, estoy contentísimo.




  ―Me ha dado la baja para unos días, hasta que esté un poco mejor. Después, podré incorporarme a mí trabajo; no hay ningún problema.




  Tres días después, los jóvenes querían darle la noticia a su padre. María, no dijo nada, solo preparó una buena cena y una buena mesa. A Juan, le extrañó que hiciera una cena como de fiesta, para él era un día de entre semana normal, como tanto otros que los chicos iban para estar con ellos.




  ―María, ¿qué día es hoy? ¿Es el santo de alguien o vamos a celebrar algún acontecimiento?




  ―Hoy es un día como otro cualquiera, solo he preparado la comida preferida de Isabel. Deben de estar a punto de llegar. Llaman, abre tú.




  ―Hola, papá.




  ―Hola, hija. Tu madre se ha vuelto loca, ha preparado un banquete.




  Isabel fue a la cocina a saludar a su madre.




  ―¿Cómo estás, hija?




  ―Bien, normal, supongo.




  ―Papá está extrañado, ¿verdad?




  ―Sí, hasta me ha preguntado si era el santo de alguien.




  Juan tomó asiento al lado de José.




  ―¿Tú sabes a qué se debe esta celebración?




  ―No sea tan curioso, suegro, si hay algo que contar, nos lo contarán.




  Al momento, madre e hija llegaron con las bandejas de comida. José tomó una botella de un buen vino y después de llenar las cuatro copas, Isabel se dispuso a darle la noticia a su padre:




  ―Papá, José y yo queremos daros una noticia.




  ―Ya sabía yo que aquí se cocía algo.




  ―José y yo, vamos a ser padres.




  Juan se emocionó mucho, su niña del alma iba a ser mamá. Les dio la enhorabuena a los jóvenes y besó a su niña. Para él, siempre fue “su niña”. A su mente, vinieron los recuerdos de cuando Isabel nació. Aunque ya tenía dos hijas más, por aquel entonces, no pensaban que volvieran a ser padres. Sería la niña de su vejez, la niña de sus ojos. Nació muy pequeñita, rubia con muy poquito pelo, pero muy espabilada.




  ―Papá, ¿qué piensas?




  ―Por un momento, recordaba cuando naciste y mira, ahora eres tú la que la vas a tener un hijo. Felicidades, hija. Esto se merece un brindis: ¡por mi nieto o mi nieta!




  Isabel estuvo varios días sin acudir a su trabajo, los justos para recuperarse de sus trastornos normales del embarazo. Después, se incorporó a su trabajo en contra de lo que pensaba su marido. Se encontraba bien, ya tendría tiempo de estar en casa una vez naciera el bebe. Después de unos meses, ya tenía listo todo para el nacimiento de la criatura. Como no sabían lo que se sería, si niño o niña, casi todo era blanco o amarillo, una muda rosa por si era niña y otra azul, en caso que fuese niño. De ser niña, se llamaría Montserrat y si llegaba un niño, Antonio.




  Cuando estaba de siete meses, dejó de trabajar en espera que llegara el momento del alumbramiento de su bebe. Cuando José se marchaba al trabajo, ella se iba a casa de sus padres, no quería quedarse sola, no fuese a nacer el bebé sietemesino y la sorprendiera sola, entonces escaseaban los teléfonos en las casas particulares. Además, su madre estaba contenta con tener a su hija en casa, de vivir toda esa experiencia junto a Isabel. Le daba a su hija todo capricho, por eso de los antojos. La acompañaba a la consulta para hacer sus revisiones y ultimar los últimos detalles o simplemente a dar esos paseos que a la muchacha le gustaba.




  Dos meses después, nació su primer hijo. Eran las doce de la noche cuando la muchacha se puso de parto. José dormía plácidamente, cuando la muchacha empezó a notar los primeros síntomas. No estaba segura que se estuviera poniendo de parto, cuando se es primeriza, no se está segura de nada. Pero al cabo de un rato, llamó a su marido. Las molestias eran cada vez más frecuentes.




  ―José, despierta.




  ―¿Qué pasa, estás bien?




  ―Creo que estoy de parto. José se levantó a toda prisa.




  ―¿Qué hago?




  ―Está todo preparado para irnos. Llama a mis padres, diles que vamos para el hospital.




  José llamó corriendo a sus suegros para decirles que se marchaban. La hora había llegado.




  Enseguida, fue atendida por la comadrona para comprobar que el bebé estaba en camino, el asustadizo papá se quedó en la sala de espera.




  Las dos de la mañana y todavía no tenían noticias del nacimiento de su hijo, solo le comunicaron que Isabel estaba de parto. Los nervios hacían que se fuese paseando de un lado a otro por el largo pasillo. A las tres de la mañana, salió una enfermera.




  ―José Ruíz. Enhorabuena, esta es su hija.




  José, con lágrimas en los ojos, cogió a su niña. Era tan pequeñita que no sabía cómo cogerla. La miró lleno de amor.
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